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El nacionalista Domingo
Merino dimite como alcalde
de La Coruña

PERFECTO CONDE, Santiago

El alcalde de La Coruña, el nacionalista Domingo Merino,
presentó ayer su dimisión de manera inesperada en el
transcurso de un pleno extraordinario que acababa de ini-
ciarse para decidir la participación del Ayuntamiento coruñés
en las manifestaciones de hoy. Sólo minutos después de que
Merino, militante del Partido Socialista Gallego (PSG),
anunciara esta dimisión, presentó igualmente la suya el pri-
mer teniente de alcalde, Antonio Carro, senador y militante
del PSOE.

Veinticuatro horas antes, el
Partido Galleguista, grupo in-
tegrante de Unidade Galega
que en su día apoyó la elección
de Domingo Merino, había pe-
dido la dimisión del alcalde por
haberse abstenido en una vota-
ción en la que se proponía la
adhesión del Ayuntamiento al
Rey y a la Constitución. Do-
mingo Merino es militante de
un partido, el Partido Socialista
Galego, que votó en su mo-
mento contra la actual Consti-
tución.

La decisión del hasta ahora
alcalde coruñés causó sorpresa
en los mismos grupos munici-
pales que le venían apoyando,
ya que solamente su partido co-
noció la dimisión hasta que fue
anunciada repentinamente en
el pleno de ayer. Domingo Me-
rino leyó una declaración en la
que dijo que «los aconteci-
mientos de los últimos días, y
concretamente la posición ofi-

cial del Partido Galleguista y
del secretario general del PSOE
en Galicia, Francisco Váz-
quez», le han hecho « tomar
una decisión que sirva para
desbloquear la situación y, al
mismo tiempo, demuestre que
mi modesta persona no fue, ni
es, la causa de los problemas de
esta Corporación». Anunció
que, antes de quince días, se
propone convocar un pleno
extraordinario para presentar
oficialmente la renuncia a su
cargo.

Desde que fue elegido alcal-
de de La Coruña, en abril de
1979, apoyado por una mayoría
relat iva que sostuvieron el
PSOE, PCE, Partido Galleguis-
ta y Partido Obreiro Galego
(POG), Domingo Merino casi
no tuvo un solo mes de tranqui-
lidad, ya que las críticas de la
derecha y del centro se vieron
muy pronto reforzadas por la
falta de apoyo del PSOE.


